
El Culto

a la Serpiente Solar-Fálica

por Juan Quiñónez Albán

Este libro plantea lo interesante que resulta un estudio

del culto a la serpiente (ofiolatría) de forma comparada

en diversas localidades, incluso muy distantes geográficamente.

Desde Grecia, Medio Oriente, Egipto, Europa hasta América Latina,

existen bastantes similitudes no solo rituales, sino arqueológicas

y teológicas, las cuales no pueden ser ignoradas, sino más bien,

estudiadas.

¿Qué me motivó a hacer este libro?

El Culto a la Serpiente Solar-Fálica

No soy mucho de considerarme un historiador. Considero que un historiador debe conocer no solo los personajes mencionados en las historias, sino también su teología, linguística, psicología de los individuos (en breves rasgos), la sociología de los pueblos, la parte filosófica relacionada a lo anterior, y por qué no una filología que se constituya de una amalgama de todos estos componentes.

Pese a que la serpiente no es mi animal favorito, y a buena hora, no me he topado con alguna más allá de algún zoológico, considero intrigante, y esto ha sido alimentado desde mi experiencia como escritor de ficción, la constante referencia a serpientes y dragones en varias mitologías de occidente (ya que de oriente muy poco conozco por el momento).

Esta relación de los pueblos con las serpientes, ya sea que le tengan como elemento negativo, o alguno ambiguo (generador y destructor), despertó en mí esta curiosidad, encontrando que el culto de la serpiente iba acompañado de rituales y cultos solares, del mismo modo de rituales y cultos fálicos, así mismo y por qué no, una mezcla de los tres aspectos.

La serpiente, fuente destructora y representación de astucia; el sol, dador de vida, y el falo, como una idea antropocéntrica patriarcal, asociada también con la vida a través de la germinación.

Son los componentes de donde sale el tema de la:

SERPIENTE SOLAR-FÁLICA.
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AL LECTOR

El siguiente es un texto compilatorio y de comentarios de libros antiguos de uno o más autores.

Este es un texto de no ficción y si el lector desea profundizar más sobre lo que aquí se describe, encontrará la debida evidencia arqueológica (filológica, filosófica, teológica, etc) que lo sustente en otros textos.

Este libro plantea varias ideas sueltas, resultantes de la sumatoria de 4 volúmenes del libro titulado: EL CULTO A LA SERPIENTE SOLAR

Y dentro del desarrollo de dicho libro pude notar que los autores que realizaron originalmente los textos que traduje, encontraron una asociación entre la Serpiente, el Sol, y el Falo (Pene)


TOMADO MAYORMENTE DE LOS TEXTOS DE:

JOHN BATHURST DEANE

I) El Culto a la Serpiente Solar

Idea No.1.


Nuevamente, la mujer de Endor, a quien Saúl acudió para obtener un oráculo, es llamada בעלת־אוב [que significa Edecla según Pseudo Filón de Biblos, no confundir con ‘el alejandrino’] (Ba‘alat-’Ov, “la que posee OB”); cuyo significado literal es “una que posee OB”, lo cual es sinónimo de “una sacerdotisa de OB.” A estos podemos añadir el ejemplo del emperador Heliogábalo, quien asumió el nombre del dios sirio de Emesa, en cuyo santuario oficiaba antes de ser investido con la púrpura romana. Veremos más adelante que esta deidad era idéntica, o casi, a la deidad cuyo culto estamos ahora investigando.


El relato bíblico sobre el Rey Saúl, habla de que cómo este al no recibir respuesta de Yahvé, y, viendo Saúl un posible impasse con los filisteos, recurre a una adivina (estando disfrazado porque Saúl mismo prohibió consultar con adivinas), y esta llama del más allá a Samuel (fallecido en aquel momento), quien le indica que la voluntad de Yahvé, es que Saúl pierda ante los filisteos.

Texto que dice, a saber:

Saúl y la adivina de Endor

3 Ya Samuel había muerto, y todo Israel lo había lamentado, y le habían sepultado en Ramá, su ciudad. Y Saúl había arrojado de la tierra a los encantadores y adivinos.

4 Se juntaron, pues, los filisteos, y vinieron y acamparon en Sunem; y Saúl juntó a todo Israel, y acamparon en Gilboa.

5 Y cuando vio Saúl el campamento de los filisteos, tuvo miedo, y se turbó su corazón en gran manera.

6 Y consultó Saúl a Jehová; pero Jehová no le respondió ni por sueños, ni por Urim, ni por profetas.

7 Entonces Saúl dijo a sus criados: Buscadme una mujer que tenga espíritu de adivinación, para que yo vaya a ella y por medio de ella pregunte. Y sus criados le respondieron: He aquí hay una mujer en Endor que tiene espíritu de adivinación.

8 Y se disfrazó Saúl, y se puso otros vestidos, y se fue con dos hombres, y vinieron a aquella mujer de noche; y él dijo: Yo te ruego que me adivines por el espíritu de adivinación, y me hagas subir a quien yo te dijere.

9 Y la mujer le dijo: He aquí tú sabes lo que Saúl ha hecho, cómo ha cortado de la tierra a los evocadores y a los adivinos. ¿Por qué, pues, pones tropiezo a mi vida, para hacerme morir?

10 Entonces Saúl le juró por Jehová, diciendo: Vive Jehová, que ningún mal te vendrá por esto.

11 La mujer entonces dijo: ¿A quién te haré venir? Y él respondió: Hazme venir a Samuel.

12 Y viendo la mujer a Samuel, clamó en alta voz, y habló aquella mujer a Saúl, diciendo:

13 ¿Por qué me has engañado? pues tú eres Saúl. Y el rey le dijo: No temas. ¿Qué has visto? Y la mujer respondió a Saúl: He visto dioses que suben de la tierra.

14 Él le dijo: ¿Cuál es su forma? Y ella respondió: Un hombre anciano viene, cubierto de un manto. Saúl entonces entendió que era Samuel, y humillando el rostro a tierra, hizo gran reverencia.

15 Y Samuel dijo a Saúl: ¿Por qué me has inquietado haciéndome venir? Y Saúl respondió: Estoy muy angustiado, pues los filisteos pelean contra mí, y Dios se ha apartado de mí, y no me responde más, ni por medio de profetas ni por sueños; por esto te he llamado, para que me declares lo que tengo que hacer.

16 Entonces Samuel dijo: ¿Y para qué me preguntas a mí, si Jehová se ha apartado de ti y es tu enemigo?

17 Jehová te ha hecho como dijo por medio de mí; pues Jehová ha quitado el reino de tu mano, y lo ha dado a tu compañero, David.

18 Como tú no obedeciste a la voz de Jehová, ni cumpliste el ardor de su ira contra Amalec, por eso Jehová te ha hecho esto hoy.

19 Y Jehová entregará a Israel también contigo en manos de los filisteos; y mañana estaréis conmigo, tú y tus hijos; y Jehová entregará también al ejército de Israel en mano de los filisteos.

20 Entonces Saúl cayó en tierra cuan grande era, y tuvo gran temor por las palabras de Samuel; y estaba sin fuerzas, porque en todo aquel día y aquella noche no había comido pan.

21 Entonces la mujer vino a Saúl, y viéndolo turbado en gran manera, le dijo: He aquí que tu sierva ha obedecido a tu voz, y he arriesgado mi vida, y he oído las palabras que tú me has dicho.

22 Te ruego, pues, que tú también oigas la voz de tu sierva; pondré yo delante de ti un bocado de pan para que comas, a fin de que cobres fuerzas, y sigas tu camino.

23 Y él rehusó diciendo: No comeré. Pero porfiaron con él sus siervos juntamente con la mujer, y él les obedeció. Se levantó, pues, del suelo, y se sentó sobre una cama.

24 Y aquella mujer tenía en su casa un ternero engordado, el cual mató luego; y tomó harina y la amasó, y coció de ella panes sin levadura.

25 Y lo trajo delante de Saúl y de sus siervos; y después de haber comido, se levantaron, y se fueron aquella noche.

Índice de personajes humanos

Samuel: Profeta y juez de Israel.

Saúl: Primer rey de Israel, protagonista de la narración.

David: Sucesor designado de Saúl.

Mujer de Endor: Adivina que evoca a Samuel.

Criados de Saúl: Acompañantes y testigos de la escena.

Índice de deidades

Jehová (YHWH): Dios de Israel.

Dioses (Elohim): Término usado por la mujer de Endor al describir lo que ve ascender.

Índice de objetos sacros o místicos

Urim: Instrumento de consulta divina utilizado por los sacerdotes.

Manto: Vestidura con la que Samuel es reconocido por Saúl.

Índice de lugares

Ramá: Ciudad donde fue sepultado Samuel.

Sunem: Lugar del campamento filisteo.

Gilboa: Lugar del campamento de Saúl.

Endor: Localidad donde vivía la adivina.

La diferencia consiste en que OB era simplemente el dios serpiente; mientras que HELIÓGÁBALO era la deidad solar simbolizada por la serpiente. De estos paralelismos podemos inferir que el sacerdote o sacerdotisa de OB, en Canaán, asumía la denominación de la deidad a quien servían.


Por lo tanto, podemos traducir Levítico 20:27 así: “También el hombre o la mujer de entre vosotros que sea un אוב (Ov, sacerdote o sacerdotisa de OB), ciertamente morirá”; y de modo similar, en Deuteronomio 18:11, la expresión “consultor de espíritus familiares” puede traducirse como “consultor de los sacerdotes de OB.”


Idea No. 2.

La serpiente OB, adorada de este modo en Canaán como oracular, era llamada “el Buen Daimon” (the Good Daemon), como aprendemos de Eusebio de Cesarea, quien cita a Sanchoniatón en su obra Praeparatio Evangelica (Preparación Evangélica):

“Los fenicios llamaban a su animal (la serpiente sagrada) Agathodaemon; los egipcios asimismo lo llamaban Cneph, y le añadían la cabeza de un halcón debido a su actividad.”

(Eusebio de Cesarea, Praeparatio Evangelica, libro I, capítulo 41; también libro IV, capítulo 39).

Idea No.3.

El título OB, o AB, se combinaba frecuentemente con ON, un nombre del SOL, porque la serpiente era considerada como símbolo de esa deidad. Este culto simbólico era de fecha muy antigua en Fenicia, como aprendemos de Sanchoniatón, quien nos dice:

“El hijo de THABION fue el primer hierofante de Fenicia.”

[image: 8) Imagen de WhatsApp 2025-03-28 a las 09.47.37_2a0d5d4d.jpg]

Idea No. 4.

Charles du Fresne, señor Du Cange, en su glosario y respecto a la palabra “Draco”, explica el papel que desempeñaba el dragón en las procesiones eclesiásticas de la Iglesia de Roma:

“Se acostumbra llevar una efigie de un dragón, mediante la cual se designa al mismo diablo, o a la herejía, sobre ambos de los cuales la Iglesia triunfa.”

Y nuevamente, al hablar de las costumbres de un determinado monasterio, dice:

“El Domingo de Ramos hay dos procesiones, en las cuales el estandarte y el dragón van al frente. Agua bendita y un incensario sin fuego; una cruz y un dragón en un asta son llevados en procesión. Uno de los muchachos, sin embargo, lleva una vela encendida dentro de un farol, para que haya fuego a mano en caso de que se apague la luz que está en la boca del dragón.”

Comentario de Juan Quiñónez-Albán

(El Autor del libro)

Personalmente al 2025 no he

visto dragón alguno en las procesiones

de Domingo de Ramos

En estas costumbres hay fuertes huellas de Ophiolatreia (ofiolatría, culto a la serpiente), vinculadas con la adoración del sol.

“El fuego en la boca del dragón,” que cuidaban con tanto esmero para mantener encendido, nos recuerda al fuego sagrado tan reverentemente preservado por los hijos del sol; y “el dragón sobre el asta” evoca el estandarte de los ofitas (sectas gnósticas que adoraban simbólicamente a la serpiente) en cada país donde reinaron; mientras que toda la ceremonia puede considerarse como una vívida representación de una procesión ofita tal como avanzaba a través de las sinuosas parallelitha (alineamientos de piedras largas y paralelas) de Carnac.

Carnac, sin embargo, no es el único dracontium (templo serpentino) de Bretaña. Todo el departamento de Morbihan puede considerarse como la terra sancta (tierra sagrada) de BEL (probablemente el dios solar celta). Fragmentos de templos serpentiformes pueden verse en muchas comunas, rodeando el gran dracontium de Carnac, como iglesias rurales alrededor de la catedral de su diócesis. Incluso las islas en la costa con frecuencia presentan algún memorial destacado del mismo culto dominante. Una isla en el Morbihan que contiene los restos del dracontium todavía conmemora, por su nombre, su antigua consagración. Se llama “la Isla de los Monjes,” probablemente por haber sido colonizada en épocas remotas por los druidas que oficiaban en el dracontium; pues creo que no existen restos de ningún monasterio cristiano del cual pudiera haberse derivado dicha denominación.

En el extremo occidental del dracontium hay un largo túmulo (barrow, sepulcro de tierra), cuyo extremo, al estar roto, reveló un bellísimo kistvaën (cista megalítica funeraria). Este lugar se llama singularmente Penab, es decir, “la cabeza de AB”: y como no hay vestigio de ninguna casa en el sitio así designado, el nombre Penab debe haber pertenecido al templo, e indicado aquella parte del mismo que, como el Hakpen de Abury (Avebury), era “la cabeza de la serpiente.”

Un examen más minucioso de las antigüedades de Bretaña, asistido por un conocimiento del idioma bretón (¿bretou?), arrojaría mucha luz sobre la antigua religión de ese interesante país, que no puedo sino pensar que fue, al menos, una modificación de la ofiolatría, la cual, en casi todas las regiones del mundo, tuvo sus altares, sus templos serpentinos y sus víctimas humanas.¹

¹ Para una descripción del altar sacrificial del templo de Carnac, y para pruebas de la bárbara costumbre de sacrificios humanos en Bretaña, me permito remitir al lector a mi artículo sobre Dracontia, en el volumen 25 de la Archaeologia.

Una estancia más prolongada en Bretaña me habría permitido aportar muchas más pruebas de su culto aborigen a la serpiente; pero el templo de Carnac, que describiré en un capítulo posterior, establecerá abundantemente el argumento que me he propuesto.

Este templo lo he investigado minuciosa y exhaustivamente; y el plano publicado, tanto en la Archaeologia como en este volumen (La adoración de la serpiente en Europa), en el cual se ha intentado una reconstrucción, convencerá a todos —excepto a aquellos cuyas teorías previamente expresadas se vean comprometidas— de que era verdaderamente un DRACONTIUM: un templo de la SERPIENTE SOLAR.

Varias Imágenes del Dracontium de Carnac
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II) El Betilo (La Beth de EL) [Baitulia]

Idea No. 5.

La íntima conexión entre la adoración solar y la adoración de la serpiente ya ha sido establecida.

De lo cual se deduce que, en la confusión de la idolatría pagana, estas supersticiones —originalmente independientes— llegaron a entrelazarse tan estrechamente que, de su unión, surgió un nuevo tipo de idolatría y un nuevo dios, quien, participando de los atributos del sol y de la serpiente, unió sus nombres y fue adorado como Apolo.

La unión de ambas religiones se insinúa, no de forma oscura, en la leyenda de Apolo Pythius, en la que esta deidad es representada tomando posesión de un templo que había sido originalmente dedicado a la serpiente sola.

Nota: Ἀπόλλων (Apóllōn) puede descomponerse en:

AP o AB, serpens (serpiente); Et deus, (y dios);

y ON, sol (sol);

De modo que serpens-deus-sol (serpiente-dios-sol) es el nombre de la deidad, cuyo otro título, Phoebus, (Phi-oub), denota a la serpiente oracular.


El mismo dios, Apolo, fue a veces denominado Ὀφελ (Ophel), que constituye prácticamente el mismo nombre, omitiéndose únicamente la sílaba Ὄν (On), la cual significa “sol”, ya que para entonces la palabra אֵל (’El) había adquirido ese mismo significado. אֵל (’El, “dios”) proviene del hebreo, y cuando el sol fue deificado, naturalmente comenzó a ser llamado אֵל (’El, “dios”), de donde los griegos derivaron la palabra Ἥλιος (Hēlios), para designar al “sol”.


Apolo, entonces, siendo la deidad serpiente-solar (es decir, una fusión simbólica entre el culto solar y el serpentario), tendría sus templos en aquellos mismos lugares donde se buscaban los santuarios de la serpiente.

Pues, aunque en algunos pocos casos pueda encontrarse a la serpiente adorada de forma independiente, no existe en ninguna parte un templo dedicado a la serpiente en el que los ritos solares no se hayan celebrado al menos en parte.


Con la introducción de imágenes para representar a los objetos de adoración, la deidad solar fue con frecuencia simbolizada mediante piedras cónicas colocadas en posición vertical. Estas eran llamadas por los griegos βαίτυλια (baitýlia) [castellano betilo, piedra sagrada], término derivado probablemente del hebreo בֵּית־אֵל (Bet-’El), que significa “la casa” o “morada de Dios”.


La referencia más antigua a una piedra de este tipo se encuentra en Génesis 28, donde Jacob erige una piedra como pilar en memoria de su célebre sueño, y al consagrarla a Dios, llama al lugar Betel [Belén]. Con el paso del tiempo, la piedra misma llegó a llamarse Betel, y pilares similares fueron denominados βαίτυλια (baitýlia) por los griegos, creyéndose que estaban animados por la presencia divina¹.


Los ofitas —seguidores del culto serpentario— las llamaban Abadir, nombre tomado del dios serpiente-solar. Estas piedras eran de forma cónica, representando un rayo solar.


¹ Véase Bochart, Geographia Sacra, I.i. p.38; también Maurice, Indian Antiquities, II.347. Sanchoniathon, en su Cosmogonía, incluye el siguiente pasaje:

“Además, dicen que el dios Ouranos inventó las βαίτυλια (baitýlia), habiendo fabricado piedras que estaban animadas”.

Es posible que las piedras oscilantes de los druidas hayan sido erigidas para perpetuar esta misma superstición.

² Bryant, Analysis, I.60 y II.201.
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En Castellano es betilo. Según Wikipedia (sí, Wikipedia, tiene buenas referencias en varias veces): Betilo (el término procede del griego baitulus y del semítico beth-Ēl: “templo del dios Ēl” o “de Ēl”) es una palabra que denota una piedra sagrada.

En algunas culturas semíticas también se utiliza para designar a los vestigios de meteoritos que golpeaban la tierra (“piedras de rayo”). Este nombre sirve para señalar cualquier tipo de piedra erguida que evoca la presencia de la divinidad y el emplazamiento de un lugar sagrado. Por extensión, el término se aplica a cualquier piedra que se considere sagrada por una cultura.

-Fin de la cita de Wikipedia-

Comentario de

Juan Quiñónez Albán

(El Autor):


¿Será esta la Schwarz Stein


que mencionaba el chileno Miguel Serrano (+)?

Ejemplos de betilo (más conocidos) (cito a Wikipedia):


	
La Piedra Negra de la Kaaba en La Meca. 


	
La Lapis Niger de Roma. 


	
Bethel o Piedra de Jacob el cual es mencionado en el Génesis. 


	
La Piedra Negra de Pesinunte, asociada al culto de la diosa Cibeles. 


	
El ónfalo griego en Delfos. 


	
La piedra benben del templo del sol en la Heliópolis de Egipto. 


	
Betilo de Tejada la Vieja (Escacena del Campo). Se encuentra expuesto en el Museo provincial de Huelva. 





Estos pilares cónicos dieron origen a la noción del obelisco, un monumento similar pero de mayor escala. La palabra “obelisco”, según Bryant (Jacob Bryant, erudito británico del siglo XVIII, autor de A New System, 1ra n Analysis of Ancient Mythology), deriva de OBEL [probablemente una variante de Ophel] el nombre del dios al que estaban dedicados estos pilares. Este nombre fue helenizado en ὀβελίσκος (obeliskos), término griego para obelisco.

OBEL era el Apolo de Siria y, probablemente, HELIOGÁBALO (Heliogabalus) era la misma deidad; pues este dios era representado mediante una piedra negra de forma cónica, que se decía había caído del cielo y era venerada como imagen del sol en Emesa.

En la Kaaba (o Caaba) de La Meca también existe una piedra negra, de la que se dice igualmente que cayó del cielo. Los mahometanos (musulmanes) la veneran profundamente. Esta piedra era, probablemente, del mismo tipo que la de Heliogábalo en Emesa, lo cual se ve reforzado por el nombre del templo: Kaaba, pues esta palabra podría ser una corrupción de Ca-ab-ir, que significa “el templo de ABIR” —la serpiente solar.

[*] Ver capítulo III, sección 2: Ophiolatreia in Samothrace, incluido en The Worship of the Serpent, obra atribuida también a John Bathurst Deane (autor del siglo XIX, estudioso del simbolismo antiguo y de los cultos serpentarios).

Comentario de

Juan Quiñónez Albán

a) La hermeia (si no me equivoco)

palabra vinculada a la deidad Hermes

significa pilar u obelisco.

b) El libro Keil, C. F. (1887). 

Manual of Biblical Archaeology: cont. 55.

The sacrifice offered at the consecration of the Priests. Reino Unido: T. & T. Clark.

Dice que Baitulia es una práctica

originaria de la India y es de

adoración a Cibeles [la deidad]

por medio de una piedra negra.

c) La baitulia es llamada también aerolito.

d) Ca-a-bir, o el templo de la “serpiente solar”

Abir, se asemeja al Cabiri (de dioses)

mencionado por Karl Josias Von Bunsen.


III) Python (La Serpiente Mística)

Idea No. 6.

El anticuario británico William Stukeley (1687–1765), médico, arqueólogo y clérigo anglicano, célebre por sus estudios pioneros sobre monumentos megalíticos, observó que el célebre Pitón (Python) no era originalmente otra cosa que un templo en forma de serpiente, semejante al de Abury —nombre antiguo de Avebury, un sitio megalítico en Wiltshire, Inglaterra.

Allí se alza uno de los mayores círculos de piedra prehistóricos del mundo, que Stukeley interpretó como la representación de una serpiente ondulante, simbolizando un templo ofiolátrico (dedicado al culto de la serpiente), íntimamente vinculado al culto solar.

Pitón es descrito por Ovidio (Metamorfosis, I.459) como extendiéndose por varias yugadas de terreno:

“tot jugera ventre prementem”

(“aplastando con su vientre tantas yugadas de tierra”).

Nota: Una jugera (plural: jugerae) era una medida romana equivalente a unos 0,25 hectáreas; así, Pitón ocuparía varias hectáreas, reforzando la idea de un diseño monumental en forma de serpiente.

Según Stukeley, de naturaleza similar era el Ticio (Tityus) de Virgilio, quien cubría nueve yugadas:

“Per tota novem cui jugera corpus / Porrigitur.” (Eneida, VI.596)

(“Cuya corpulencia se extendía a lo largo de nueve yugadas”).

En apoyo a la primera de estas opiniones, puede observarse que Homero describe a Apolo edificando un templo en el mismo lugar donde había dado muerte a Pitón. Las piedras utilizadas eran “anchas y muy largas”. Apolo fue asistido por Trofonio, quien colocó la piedra del umbral, mientras una multitud de obreros completaba la construcción.

La forma del templo era circular en esa parte, lo cual parece ser el sentido correcto de la palabra griega ἀμφί (amphí, “alrededor de”), que aparece en el verso que describe la construcción. Difícilmente puede interpretarse que se construyó el templo “alrededor del umbral”; más bien, la palabra sugiere una edificación de diseño circular. Esa sección habría constituido el sanctum (recinto sagrado), y podría haber correspondido simbólicamente con el gran círculo de Abury.

La descripción de la estructura se interrumpe en este punto, y la leyenda —de forma confusa— transiciona del templo a la serpiente que fue allí asesinada por Apolo, y que, por orden del dios, se descompuso en ese mismo lugar bajo el calor del sol. Sin embargo, unas pocas líneas más adelante, Apolo es presentado meditando sobre qué tipo de hombres debería poner como sacerdotes en su “Pitón pétrea” [literally ‘stony Pytho’]. En otros pasajes se refiere a Pito (Pytho) con el mismo epíteto, y el poeta lírico Píndaro también emplea esta designación.

Los pasajes griegos referidos pertenecen al Himno homérico a Apolo, obra atribuida a la tradición épica griega:

ἀμφὶ ἐνὶ νεῶι ἐναίσιμον (amphì enì neôi enaísimon) — “alrededor del templo sagrado”: sugiere la circularidad de la construcción.

ἠθοί ἐνὶ πετρήεσσιν (ēthoí enì petrḗessin) — “entre piedras rocosas” o “en el recinto pétreo”: alude a la solidez y antigüedad del santuario.

Comentario del Autor

a) El libro: Bonifaz Nuño, R., Gaos Schmidt, A. (2004). Farsalia: de la guerra civil. México: Universidad nacional autónoma de México.

Dice que: Pito (Pytho)

era el nombre antiguo de Delfos,

ciudad donde se hallaba el celebre santuario a Apollo (quien también es llamado Pito o Pytho)

Es cierto que el epíteto “en el recinto pétreo” (ἐνὶ πετρήεσσιν — enì petrḗessin) puede referirse únicamente a la naturaleza rocosa del suelo, pero también puede aludir a las piedras mismas del templo; y probablemente fue utilizado con ese propósito, bajo la suposición de que se trataba de un templo del tipo serpentino.


Hay algo notable en el hecho de que Trofonio participara en la colocación de la piedra principal (el umbral). Aunque Agamedes es mencionado junto a él en esta tarea, lo cierto es que Trofonio no debe considerarse simplemente como un constructor del templo, sino como la personificación del templo mismo. Ya hemos visto que Trofonio no es otro que Tor-Oph-On [Solis Pythonis turris, TROPHON] —esto es, "el templo del dios-serpiente solar", compuesto por los elementos semíticos:


Tor (“templo”),

Oph (forma abreviada de Ophio, “serpiente”),

On (“sol”; nombre egipcio para Heliópolis, asociado con el dios solar).

Aquí, entonces, se nos presenta nuevamente el símbolo de la serpiente. Y reuniendo todos estos datos dispersos, haciendo además las debidas concesiones a la imaginería poética y a la exageración mitológica, podemos concluir, con razonable fundamento, que toda esta historia hace alusión a la erección de un templo serpentino, semejante al de Abury (Avebury), cuya estructura circular y diseño en forma de serpiente constituían un santuario tanto solar como ofiolátrico (dedicado al culto de la serpiente).

Si Ovidio, al describir a Pitón (Python, monstruosa serpiente de la mitología griega asesinada por Apolo), alude a la forma serpentina del templo, se aproxima más a los hechos cuando representa a las serpientes transformadas en piedra. (Metamorphoseon libri XV, obra de Publio Ovidio Nasón, poeta romano fallecido en el año 17 d.C., publicada c. 8 d.C.).

En estos casos de metamorfosis, los elementos coincidentes del relato indican ofiolatría (del griego ophis, “serpiente”, y latreia, “adoración”: culto a las serpientes). Así, Apolo es quien petrifica al dragón lesbio (esto es, originario de la isla de Lesbos; véase Metamorfosis, Libro XI); y la escena del segundo relato se ubica en Beocia (región histórica de Grecia central), un país donde el culto a la serpiente era particularmente común.

Pero el poeta se acerca aún más certeramente al objetivo cuando describe la huida de Medea (figura mítica griega, hechicera y nieta del dios solar Helios) desde Ática hasta Cólquide. Ática era la región que comprende la ciudad de Atenas, centro político y cultural de la Grecia clásica; Cólquide, en cambio, era una región oriental del mundo helénico, situada en la costa oriental del mar Negro (actual Georgia), célebre por ser el destino de los argonautas y la patria del Vellocino de Oro. El trayecto “de Ática a Cólquide” alude así a un movimiento simbólico y geográfico desde el mundo civilizado heleno hacia un territorio oriental arcaico y mágico.

El carro de Medea era tirado por dragones, y ella atravesaba de una colonia ofítica (del griego ophis, ‘serpiente’ —esto es, una comunidad adoradora de serpientes—) a otra. En su trayecto:

“Aeoliam Pitanem levà de parte reliquit,

Factaque de Saxo longi simulacra Draconis!”

("Abandonó por su parte Pitane de Eólia,

y se hicieron con piedra efigies alargadas de un dragón")


Cuando consideramos que la palabra Pitane puede derivarse inmediatamente del hebreo פְּתָן (pitán, “serpiente”), tenemos una prueba presuntiva de que la serpiente era adorada allí; y los versos anteriores de Ovidio, que corroboran esta conjetura, describen el templo, que era en efecto efigies alargadas de un dragón (longi simulacra draconis).


Si el poeta hubiese querido describir Abury o Carnac, no podría haberlos representado con mayor exactitud [según Deane este último párrafo].

Idea No. 7.

El Dr. Stukeley piensa que la fábula de Cadmo, “sembrando dientes de serpiente” [un dragón puntualmente] [referencia al mito griego en el que Cadmo entierra los dientes de un dragón que había matado, y de los cuales brotan guerreros armados], aludía a “la construcción de un templo serpentino”; lo cual no es improbable, pues bajo tal imaginería podrían describirse poéticamente las piedras del templo, siendo el orden de los dientes [una alusión a la disposición regular de los guerreros que surgían del suelo] aquel en el que tales piedras fueron erigidas: solas y erguidas, a igual distancia entre sí.

¿De dónde, entonces, se originó esta idolatría única y universal? Que precedió al politeísmo lo indica la atribución del título Ops [nombre de una antigua diosa romana de la fertilidad y la abundancia] y la consagración de la serpiente simbólica a tantas deidades paganas.

El título Ops fue conferido a Terra, Vesta, Rea, Cibeles, Juno, Diana —e incluso Vulcano es llamado por Cicerón Opas [variante del título Ops, lo que sugiere una tradición teológica más antigua y común entre diversas deidades].

En la mitología griega, la serpiente simbólica era sagrada para Saturno, Júpiter, Apolo, Baco, Marte, Esculapio, Rea, Juno, Minerva, Diana, Ceres y Proserpina; es decir, la serpiente era un emblema sagrado de casi todos los dioses y diosas.

Esta misma observación puede extenderse a las teogonías de Egipto, la India y México, en todas las cuales encontramos que la serpiente es emblemática, no de una sola deidad, sino de muchas [lo que sugiere una raíz simbólica común en múltiples civilizaciones antiguas].

a) Notas: Bryant, A New System or an Analysis of Ancient Mythology (Jacob Bryant, 1774), vol. I, p. 61: Obra de mitología comparada que influenció el pensamiento simbólico religioso en el siglo XVIII.

b) Justino Mártir, Primera Apología (Justin Martyr, † ca. 165 d.C.), cap. 60: Apologeta cristiano primitivo que menciona y critica cultos paganos; su testimonio es usado aquí como fuente de autoridad antigua sobre prácticas religiosas.

Idea No. 8.

¿Cuál es, entonces, la deducción? Que la serpiente fue la más antigua de las deidades paganas; y que, a medida que sus atributos se multiplicaron mediante la devoción supersticiosa, se inventaron nuevos nombres para representar las nuevas personificaciones, las cuales, con el progreso del tiempo, dividieron la unidad y destruyeron la integridad del culto original.

Sin embargo, cada una de estas supersticiones cismáticas conservó algún débil rastro de su origen dracóntico, al conservar la serpiente simbólica. Algunas de estas deificaciones pueden rastrearse fácilmente, aunque otras son oscuras y difíciles.

La serpiente mística ingresó en la mitología de toda nación; fue consagrada en casi todos los templos; simbolizó a casi toda deidad; fue imaginada en los cielos, estampada sobre la tierra y gobernó en los reinos del eterno dolor.

Su astucia la elevó a emblema de sabiduría; por ello fue representada sobre la égida de Minerva [escudo mitológico que simbolizaba protección divina], y coronaba su yelmo.

El conocimiento del futuro que exhibió en el Paraíso la exaltó como símbolo de adivinación; por ello era oracular, y reinaba en Delfos.

La “apertura de los ojos” de nuestros primeros padres engañados le ganó un altar en el templo del dios de la sanación; por ello es el compañero constante de Esculapio.

En la distribución de sus cualidades, el genio de la mitología ni siquiera intentó disimular sus atributos malignos.

El embrujo con el cual intoxicó las almas de los primeros pecadores —privándolos al instante de pureza e inmortalidad, de la imagen de Dios y de la vida angelical— fue simbólicamente recordado y fatalmente celebrado en las orgías de Baco, donde serpientes coronaban las cabezas de las bacantes, y el Poculum Boni Daemonis [Copa del Buen Espíritu] circulaba bajo los auspicios del jerograma ofítico [símbolo sagrado de la serpiente] grabado en su borde.

Pero el recuerdo más notable del poder de la serpiente paradisíaca se exhibe en la posición que conserva en el Tártaro.

Un Cerbero cunodracóntico [con naturaleza de perro y serpiente] custodia las puertas; serpientes se enroscan en las ruedas del carro de Proserpina; serpientes pavimentan el abismo del tormento; e incluso serpientes conforman el caduceo de Mercurio, el talismán que porta cuando conduce las almas al Tártaro.

La imagen de la serpiente está estampada en cada fábula mitológica relacionada con los reinos de Plutón.

¿No es entonces probable que, en este símbolo universal de la idolatría pagana, reconozcamos al objeto universal del culto primitivo: la Serpiente del Paraíso?

Nota: La imagen de la serpiente está estampada en cada fábula mitológica relacionada con los reinos de Plutón [es decir, el inframundo o mundo de los muertos en la mitología grecorromana, gobernado por el dios Plutón (Hades); allí, la serpiente simbolizaba la muerte, el renacimiento, la sabiduría oculta y el poder espiritual asociado a las fuerzas del más allá, según creencias comunes en numerosas culturas antiguas].


IV) Rastreando a la Serpiente Sagrada

Idea N. 9.- La Serpiente Sagrada en las Tradiciones Antiguas y su Relación con el Diluvio.

Pero esta inferencia no depende únicamente del culto simbólico: pues seguimos el rastro de la serpiente sagrada, por la luz de la tradición, a través de las aguas del diluvio hasta el mundo que ellas anegaron. En los sistemas mitológicos de la India y Egipto, la encontramos, como LA CAUSA de aquella terrible calamidad, moviéndose en las aguas y perturbando el abismo; y una leyenda brahmánica indica su existencia incluso antes de aquella visitación.

En el cauce del río Ganges, en la provincia de Bahar, hay una roca notable, sobre la cual está esculpida una figura de Veshnu (Vishnu) reposando sobre una serpiente. Esta serpiente era, según la fábula, la diosa Devi o Isi, quien asumió dicha forma para llevar a Veshnu (Vishnu) sobre el diluvio. El sueño de Veshnu (Vishnu) indica el período entre los dos mundos. ¿No podemos entonces inferir que esta leyenda alude a la existencia de la serpiente sagrada en el mundo anterior al diluvio? Y más aún, ¿no es probable que, dado que esta serpiente sagrada se confunde con ISI (la Isis de Egipto —la Eva de las Escrituras—), la tradición reconozca a LA SERPIENTE DEL PARAÍSO?
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